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“Pediremos a los latinos que se 
vayan de Estados Unidos”: Taylor

Luciano Sabatini
Última Palabra

Los blancos son más inteligentes que 
los negros. Con una premisa tan 
racista y anquilosada, se presenta 

Jared Taylor, ultranacionalista y funda-
dor de la revista de supremacía blanca 
“American Renaissance”, en entrevista 
que concedió al que seguramente sea el 
periodista mexicano más influyente en 
Estados Unidos, Jorge Ramos.

Jared Taylor es simpatizante del hoy 
presidente Donald Trump, a quien apoyó 
activamente en su campaña presidencial; 
aunque la entrevista se grabó antes de la 
elección, en las últimas semanas esta se 
ha hecho viral en redes sociales, por las 
sorprendentes y agresivas respuestas del 
personaje en cuestión.

—¿Cuál es su visión de Estados 
Unidos y la diversidad en él?

—Yo creo que los países homogéneos 
son más felices. En todo el mundo, por 
donde le veas, si hay conflictos, gente 
cortándose la cabeza, ya sea en el Medio 
Oriente, o en África, es por culpa de la di-
versidad. Diversidad étnica, lingüística, 
religiosa, pero principalmente racial.

Simpatizante y promotor 
de Donald Trump, el 
ultranacionalista Jared 
Taylor deja ver su cara más 
brutalmente racista, en una 

bochornosa entrevista

—Entonces, quisieras vivir en un 
país exclusivamente de blancos…

—No necesariamente solo blancos, pero 
sí en un país basado claramente en un mo-
delo europeo; en donde los blancos sean la 
mayoría predominante para siempre.

—Ok, ¿Y cómo se logra eso?
—Excelente pregunta, Donald Trump tie-

ne algunas primeras ideas en mente. Quiere 
asegurar que no lleguen más inmigrantes ile-
gales, y quiere asegurar que todos los ilegales 
que viven aquí se regresen. Quiere eliminar 
el derecho a la ciudadanía por nacimiento; 
quiere prohibir, aunque sea temporalmente, 
la inmigración musulmana.

—¿Qué le pasará a los asiáticos, a 
los afroamericanos, a los latinos? Me 
presenta una idea muy limitada de 
Estados Unidos…

—Estás diciendo que cualquiera puede 
venir a los Estados Unidos y convertirlo en 
lo que ellos quieran, y que la gente que fun-
dó este país y sus instituciones, si ellos des-
aparecen, ¿qué más da? Estás promovien-
do un proceso que convertirá a mi gente en 
una minoría. Quieres más poder para los 
latinos, a costa del poder de mi gente.

—Somos el 17 por ciento de la po-
blación y solo tenemos tres senado-
res, por lo tanto, no tenemos la repre-
sentación política que merecemos.

—Y quieren más, y más y más… 
¿Cuánto más?

—A estas alturas debería haber 14 
senadores latinos.

—¿Y en 50 años cuántos querrás?

—Hablemos de lo que pasará en 50 
años… En 2044 los blancos, no los his-
panos, se volverán una minoría, ¿Es 
eso a lo que temes?

—Señor Ramos, es fantástico para 
usted que mi gente pierda poder y se 
convierta en una minoría. ¿Cómo me 
siento yo?

—Porque es nuestro país… ¿No cree 
que los dos tenemos los mismos dere-

chos en este país?
—¿Nuestro país? 
Creo que a pesar 
de estas tonterías 
en la Declaración 
de Independen-
cia de que todos 
somos iguales…

—¿No cree entonces que todos so-
mos iguales?

—No. Lo que ustedes quieren hacer es 
convertir este país en una nación donde los 
blancos se volverán refugiados en su propia 
tierra, y su visión se vuelva realidad…

—¿Entonces no quiere vivir junto 
con los mexicanos?

—¿Por qué está mal que quiera cambiar 
mi vecindario? Si mi vecindario es europeo, 
donde no tienen gallinas en el patio que ca-
carean hasta las tres de la mañana

—Ese es un terrible estereotipo y es 
racista.

—Sí, y los estereotipos siempre son 
verdad. ¿Racista? No me diga eso.

—¿Qué van a hacer con los miles de 
musulmanes ciudadanos americanos 
que luchan en el Ejército norteameri-
cano?

—Estoy seguro que podríamos sobre-
vivir sin todos esos marines musulmanes.

—Eso no está bien, no se puede 
burlar de las personas que están sal-
vando nuestras vidas.

—Quieren días festivos especiales y 
comida especial…

—Si no le gusta su religión no debe 
practicarla, pero no burlarse; tampo-
co podemos discriminarlos.

—Claro que sí, cualquiera tiene el de-
recho de discriminar a quien desee y el 
punto es…

—No según la ley, señor Taylor, no 
puede hacerlo.

—Creo que la ley está totalmente equi-
vocada.

—¿Cree que los blancos son supe-
riores y más inteligentes que los ne-
gros?

—Creo que en promedio, los blancos 
son más inteligentes que los negros, y que 
los asiáticos del norte son más inteligen-
tes que los blancos. ¿Qué evidencia ten-
dría para decir que un pigmeo es igual de 
inteligente que un danés? La historia del 
mundo es consistente con la aseveración 
de que los negros africanos son menos in-
teligentes en promedio que los asiáticos o 
los caucásicos.

—Eso es absurdo y repugnante…
—Repugnante para ti. ¿Por qué pensa-

ría que un pigmeo es igual de inteligente 
que un japonés?

—Esta comparación que intenta 
hacer es imposible, por circunstan-
cias históricas y condiciones econó-
micas.

—Más excusas… Debemos estar dis-
puestos a decirles a todos los que no son 
europeos: ‘Les deseamos lo mejor, pero 
este territorio es nuestro; y lo sentimos, 
pero tenemos derecho a ser quienes que-
ramos y solo nosotros podremos serlo.’

—Entonces, ¿quiere que los latinos 
se vayan?

En ciertas circunstancias, sí; les pe-
diremos que se vayan. A menos que los 
blancos estén preparados para excluir a la 
gente, entonces, los quitaremos del cami-
no. Ese es el destino por el que lucharé 
hasta mi último aliento.


